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Carta pastoral del Exmo. é limo. Sr. Arzobispo de Va­

lencia á sus diocesanos.

NOS D. D. MARIANO BARRIO FERNANDEZ, 
por la gracia de Dios y de la Sania Sede Apostólica Arzo­
bispo de Valencia, Senador del Reino, Prelado doméstico de 
S S., Asistente al Sacro Solio Pontificio, Noble Romano, Ca­
ballero Gran Cruz de la Real orden Americana de Isabel la 
Católica del Consejo de S. M., etc. etc.

Al Venerable Dean ) Cabildo de nuestra Santa Iglesia 
Metropolitana, á los Sres. Arciprestes Curas, Ecóno­
mos, Vicarios, Sacerdotes y Ministros de este Arzobis- 
pudo, saludarhos afecluosamente en Jesucristo, que es la

Muy amados en el Señor: la proximidad de la Santa 
Cuaresma que motivó hace un año otra de nuestras ' 
Pastorales, nos estimula también al presente á dirigios al- 
«unas palabras de amor y de paternal sobcilud. ¿l or que 
conducto mas dulce é insinuanlé que el del amor podríamos 
recordar la íntima solicitud que debe guiar vuestros pasos y 
los nuestros en busca de la honra y gloria de Dios y salva­
ción de las almas de nuestros fieles? ¿X en que época mas
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á propósito podríamos verificarlo, que la de la Santa Cua­
resma tan interesante, tan aceptable, y tan de salud? Nues­
tro amor llama á las puertas de vuestro corazón para que 
las abrais completamente, y salga por ellas aumentado el 
tierno interés que os vincula con los fieles nuestros amados 
hijos. Nuestra paternal solicitud hácia vosotros estimula la 
vuestra, también paternal, hácia las almas á ella dignamente 
encomendadas. La Santa Iglesia nos recuerda en la Cuares­
ma los grandes y consoladores misterios de nuestra reden­
ción y justificación, para que preparados, devotos y con­
tritos, contemplemos y meditemos, aproximándonos á coger 
los frutos de salud y de vida eterna.

Los deseos y sentimientos maternales de la Santa Iglesia 
es necesario que sean escuchados y realizados por nosotros, 
y también lo serán por los fieles; pero busquémosles con 
mucha solicitud y ternura, y les encontraremos; insinué- 
nionos en sus corazones con la dulzura, hija legítima de la 
caridad, y les ganaremos para Jesucristo. Pastor amado, re­
baño ganado. Con mucho acierto lo dejó así consignado el 
Venerable Sr. Palafox, enseñado por su larga esperiencia 
pastoral. «El Párroco, el Sacerdote, (escribe otro respetable 
«Prelado) que con sus buenos modales, con su dulzura, con 
»su mansedumbre, con su caridad llegue á ganar el corazón 
»de los fieles, yo aseguro que pronto le amarán como á 
«Padre, le venerarán como á Superior, le seguirán como á 
«Pastor, le oirán como á Maestro, le imilirán como á su 
«Gofo.»

De lodos estos oficios y cometidos está revestido el sacer­
docio y ministerio parroquial; hay pues en lodos nosotros 
una necesidad imperiosa de utilizar lodos los medios que 
puedan facilitar la eficacia de nuestra importantísima misión, 
así como de evitar á toda costa el mezclarnos en ninguna 
clase de negocios seglares, que por lo menos son inconve­
nientes. Aludimos principalmente á la política, á esa incali­
ficable palabra, cuyo significado mas vago todavía, tiene la 
triste habilidad de invadirlo todo, para confundirlo todo como 
la oscuridad de la noche. De la política de los partidos, de 
las elecciones... que siembran por do quiera la división, las
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amarguras, las enemistades, los odios y las venganzas: os 
rogamos y pedimos por el corazón inmaculado de Maria San­
tísima, que os desviéis no escuchando los halagos interesa­
dos de unos, porque al lado opuesto están los anatemas de 
otros, nuestra política debe ser la de Jesucristo, sin distin­
ción de judío, griego ni gentil, porque á todos vino á buscar 
el Redentor divino, de quien somos ministros y debemos 
imitarle.

El amor y la dulzura del Sacerdote es el imán que atrae, 
para qué á seguida el buen ejemplo y el celo trabajen si­
multáneamente, y consigan en las almas triunfos de sanlííi- 
cacion. ¿No recordáis amadísimos Hijos, que la dulzura 
de Ambrosio fue el imán atractivo del eslraviado Agustino, 
quien atraído escuchó, escuchando creyó, creyendo amó, y 
amando arrepentido principió á ser el grande Agustino? El 
cuín amare coepi1 primo quitlem nom lámquam doclorem 
ueri... sed lanquam kominem benignum in me. Así lo tes­
tifica el mismo Agustino.

Vestidos pues con el vestido del amor y la dulzura, pon­
gamos directamente en acción el buen ejemplo y el celo, 
que los líeles dulcemente atraídos^ imitarán y seguirán con 
la mas dócil alegría, apresurándose á celebrar con frutos de 
penitencia los misterios de nuestra redención, mediante el 
cumplimiento puntual de los preceptos pascuales. ¿Y porqué 
no hemos de esperar con confianza que hasta los estraviados 
Agustinos de nuestro orgulloso siglo, los irreligiosos por 
moda, los incrédulos por el fanatismo do su carne, y aun 
los mismos bulliciosos Saulos, atraídos con el amor y la dul­
zura, si ven vuestro buen ejemplo, y escuchan vuestro celo; 
por qué, repetimos, no hemos de esperar que el lolle legó de 
la gracia los convierta, y convertidos los dirija y encamine 
á vuestra misma casa, para que los instruyáis como Ana- 
nías?

El buen ejemplo y el celo de la salud de los fieles...;. 
Ved aquí amados de nuestro corazón, el compendio de las 
virtudes del Párroco y Sacerdote, en sentir de San Bernardo: 
In ¿s duobus mandalis, vcrbi scilicet el exempli, summam 
tuiolficii, el csnscienlícB securilalempendereinlcllige. Cap. 4.°
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De Consideral. El buen ejemplo del sacerdote es la voz 
elocuente y persuasiva que habla directamente al corazón 
del rico como del pobre; es el espejo permanente, cuyo re­
flejo rectifica las costumbres de los ancianos, como do los 
niños, de los casados, como de los solteros; es la guardia 
de honor y respeto que precede y acompaña al sacerdote en 
todas sus acciones, autoriza sus consejos, y hasta en el trato 
familiar imprime á sus palabras un carácter do aprecio y 
consideración, que no pueden dejar de tributarle ni aun los 
menos atentos y considerados.

Tal es la eficacia del buen ejemplo sacerdotal, que voso­
tros coneceis muy bien, y que no podemos dejar de reco­
mendaros con constancia, porque, en las presentes circuns­
tancias, mas que en anteriores épocas, debe el buen egemplo 
del Sacerdote ser un dique poderoso á contener la inmora­
lidad orgullosa ó solapada que todo lo invade; el buen 
egemplo debo ser un argumento tan valiente como lógico, 
que vindique á los sacerdotes y al sacerdocio, porque no ig­
noráis, queridos de nuestro corazón, la facilidad y hasta la 
complacencia con que el inimicus homo se permite complicar 
ó identificar en la fragilidad y miseria do tal ó cual sacer­
dote al sacerdocio y á los Sacerdotes todos como si las es- 
cepciones fuesen la regla, como si el sacerdote no fuese de 
carne y sangre, ó como si la debilidad ó el crimen del sa­
cerdote pudiera contaminar la obra divina del sacerdocio. El 
buen ejemplo sacerdotal en nuestros aciagos dias debe ser 
como un buen olor que purifique, y un saludable antídoto 
que neutralice y destruya los hálitos pestilentes, los efectos 
corrosivos con que las palabras indecentes, las blasfemias, 
los equívocos maliciosos, la murmuración, la mentira y el 
libertinage hieren sin piedad é invaden sin miramiento al­
guno la inocencia y el pudor. Debe, en una palabra, el buen 
ejemplo ser nuestra poderosa arma sacerdotal, porque con 
ella hemos de enseñar en propia defensa á los fieles según 
el Santo Concilio de Trento: In primis vero lia mores saos 
componanl, ul reliqui ab eis fruqalilatis, modeslice, conti- 
nenlice, ac quee nos lantopere commendal Deo, sancloe humi- 
litaiis exempla, petere possinl. Ses. 25, cap. 1.° de Reformat.
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La segunda virtud característica del Párroco y Sacerdote 

es el celo y desempeño de su ministerio encaminado á la 
salvación de los fieles. ¡Ay carísimos Hermanos 6 Hijos!... 
¡El desempeño del ministerio parroquial!.....¡Qué oficio tan 
sublime, tan noble, tan interesante! Pero al propio tiempo, 
qué vasto, qué grande, qué ramificado! No nos propone­
mos recorrerle en todas y cada una de sus obligaciones; la 
brevedad de que queremos acompañar todas nuestras cartas, 
no lo permite. Diremos, sin embargo, que si al Apóstol 
de las gentes le instaba cotidianamente la solicitud de to­
das las Iglesias, á cada uno de vosotros insta también en 
todos los momentos la solicitud de cada uno de los fieles. 
El anciano y el niño, el casado y el soltero, el rico y el 
pobre, el enfermo y el sano, el pecador público y el des­
venturado que hace alarde de su irreligiosidad: ved aquí 
vuestra solicitud, el campo de vuestro celo, la viña de 
vuestro ministerial cultivo.

¡Ay amada viña! Podéis decir todos con Nos... ¡Ay ama­
da viña plantada y regada con las fatigas, sudores y san­
gre del Hombre-Dios! ¡Cuántos medios pone en juego el 
hombre enemigo para inutilizarte, para hacerte estéril, pa­
ra que no des fruto de santificación....; ¿Podrémos nosotros, 
amados Hermanos é Hijos, descansar tranquilamente á vista 
de la tenáz cuánto destructora perseverancia de tan astuto 
enemigo? Ved, pues, ya la medida de vuestro discreto celo, 
de vuestros trabajos ministeriales. La constancia, la con­
tinuación, la preservancia, esta es la medida, no podemos 
señalar otra tasa; porque esa es la que marcan las necesi­
dades de los fieles, lo difícil de los tiempos, los gemidos de 
nuestra Madre la Iglesia.

Os decíamos en el año anterior en la Carta Cuaresmal, 
que si bien por la misericordia de Diosnoerámos llamados 
por ahora el martirio del fuego y del hiero, lo éramos, sí, 
á ser mártires del trabajo. Según vamos recorriendo este 
nuestro Arzobispo, nos confirmamos mas y mas en aquella 
verdad, que os repetimos é inculcamos de nuevo para que 
la escribáis indeleblemente en vuestros corazones Mártires 
del trabajo: no os arrede una frase con un significando tan 

M.C.D. 2022



[ 22 ]
fuerte, no; si somos débiles, no importa, todo lo haremos 
y podremos en Aquel que nos conforta, que es fuertísimo 
es el Dios de la fortaleza, y trabajando hacemos su causa por­
que nuestra causa es la Causa de Dios; así como suyo, no 
nuestro, es el sacerdocio, el ministerio, el campo, la viña, los 
fieles: nosotros solo somos los operarios cultivadores, directo­
res; pero responsables en la presencia del ciclo y de la tierra. 
El Sacerdote que se cree desobligado ó irresponsable, se equi­
voca muy mucho; y el Párroco que piensa declinar su res­
ponsabilidad personal encomendando el ministerio ó mucha 
parte de él á los Vicarios, también so equivoca grandemente.

Es de interés muy vital la predicación muy frecuente de 
la divina palabra, en aquella forma, hora y ocasión aco­
modadas á cada respectiva feligresia, estudiando con pru­
dencia sus especiales necesidades y defectos, para corre­
girlos, evitando la acrimonia de las voces y el hacerse tan 
difuso que pueda locar en cansancio: lo es también la en­
señanza muy esmerada de la Doctrina cristiana, cuya ig­
norancia en algunas feligresías, hasta por personas adultas, 
ha llenado de lulo y amargura nuestro corazón. ¿Qué pue­
de prometerse la sociedad, el pueblo y la familia de aquel 
que ignora la Doctrina cristiana?

¡Ah! El catecismo, ese pequeño código es la verdadera 
tabla de los derechos y obligaciones del hombre... ese pe­
queño código es el que hace buenos hijos, escelenles padres, 
heles esposos, obedientes ciudadanos......Desde este grande 
interés temporal y moral, recórrase el perjuicio imponde­
rable de la salud espiritual que lleva consigo la ignorancia 
de la Doctrina cristiana, y se apercibirán los Párrocos, los 
Vicarios, los Sacerdotes lodos de la imperiosísima necesidad 
de vencer toda dificultad, porque lodo debe ceder y pos­
ponerse al cumplimiento de la predicación de la divina pa­
labra, y enseñanza de la Doctrina cristiana.

Si las palabras del Concilio Tridenlino de todos vosotros 
sabidas, no fuesen tan apremiantes como lo son en esta 
interesante materia bastaría para activar vivamente la apa­
tía del menos celoso, traer con alguna frecuencia á nuestra 
memoria aquella sentencia del gran Padre S. Juan Cri-
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sóslomo, Hom. 54: Ubipopulus sui pastoris incuria spiri- 
tualem famem cceleslis doctrino? patilur, ibi esl omnis pe- 
tatis el relíqionis cxlerminium. Contemplemos pausadamente 
la comprensión de esta sentencia del Crisóstomo, y se verá 
á qué reato tan terrible y espantoso puede conducir al Sa­
cerdote el descuido y negligencia en la predicación y en- * 
senanza de la Doctrina cristiana. No hay que engañarse á 
si mismo en una obligación tan apremiante y de tan colosa­
les consecuencias. Reiteramos de nuevo y con la mayor ins­
tancia el precepto que hicimos el año anterior respecto á el 
modo, forma y tiempo en que ha de recitarse en voz alta 
en las iglesias la Doctrina cristiana por dos acólitos, ó 
dos niños de la escuela para que los adultos la escuchen, la 
recuerden ó la aprendan de un modo mas ventajoso á los 
mismos, y á los Párrocos.

Por lodos los medios posibles fomentad, amadísimos her­
manos ó hijos, la frecuencia de los Santos Sacramentos, fuen­
tes perennes é inagotables de nuestra salud, y de la tran­
quilidad también de la sociedad misma. Llevad cuidado es- 
quisito en la formación anual de la matrícula del cumpli- 
mientó parroquial, para que Nos podamos examinarla de­
tenidamente en la Santa Visita; ademas os encargamos que 
cuando se presente alguno de vuestros feligreses con objeto 
de que iniciéis las diligencias ó publicaciones para su futuro 
matrimonio, ante todo, veáis la matrícula del cumplimiento 
pascual, y si no hubiese cumplido con los preceptos de 
la Iglesia por lo menos en la cuaresma inmediata anterior 
no paséis adelante hasta que haya llenado este religioso y 
estrecho deber.

Para facilitar por nuestra parle á los fieles el cumpli­
miento de los mencionados preceptos, y de los demas de la 
Santa Iglesia que penden de nuestro ministerio, habrá de 
procurarse con severo cuidado por los Sres. Arciprestes y 
Párrocos que las misas, especialmente en los dias de obli­
gación, se celebren sucesiva y oportunamente, prohibiendo 
toda simultaneidad. Los Párrocos y demás confesores cui­
darán de esperar á los penitentes en los confesonarios; sf} 
espérenles con paciencia, y atráiganles con dulzura; que n0
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haremos mucho cuando nuestro divino Redentor para bus­
carnos bajó del ciclo, y para orbar nuestra salud anduvo 
constantemente desde el pesebre al Calvario, entre penali­
dades, privaciones y sufrimientos; olvidado de sí mismo pa­
ra tener siempre á la vista la obra de nuestra redención.

Recomendad con mucha eficacia la conveniencia y nece­
sidad de la Santa Bula de la Cruzada, y también respec­
tivamente la de Carne y de Difuntos sin separaros de la 
doctrina del Señor Benedicto XIV, y postergando toda opi­
nión nueva ó inconveniente, mientras el Santo Padre ó por 
conducto del Señor Comisario general de Cruzada, ó de los 
Prelados respectivos ó en el testo de la misma Bula no tenga 
por conveniente acordar alteración ó variación alguna, in­
culcad, repetimos, la necesidad y conveniencia de estas gra­
cias apostólicas, cuyo uso tanto favorece á los fieles, y la 
conducta de los cofensores en el acto de la confesión. Tam­
bién Nos, para facilitar esta misma conducta do los confe­
sores, concedemos las facultades que se espresarán á con­
tinuación de esta carta.

Trabaje mucho vuestro celo ministerial, amados herma­
nos, en establecer en las iglesias de vuestro inmediato cargo 
algunos egercicios espirituales en horas acomodadas á los 
fieles, como se practican en muchísimas parroquias con no­
table provecho de sus parroquianos, y con indecible consuelo 
de nuestro corazón que no puede en este instante dejar 
de tributar á tan laboriosos Párrocos y Sacerdotes una espre- 
sion de cariño y un voto de gratitud. Volved á ellos la vista 
é imitadles para vuestro bien y el de la religión: no miréis 
por el contrario la reprensible inacción de otros, porque po­
dría entonces ser aplicable á vosotros aquella sentencia de 
S. Agustín: AlUndis quid alius non facial, non quid le Deas 
facere jubeal.

Aprovechamos esta oportunidad, nuestros amados hijos, 
para llamar con lodo encarecimiento vuestra atención hacia 
nuestro amantísimo Padre común el virtuosísimo Pío IX. 
Las aflicciones que tantos años trabajan su egemplarísima 
constancia no han terminado aun, y la inescrutable Provi­
dencia de nuestro buen Dios espera quizá el momento de
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que nuestras oraciones se redoblen con mayor fervor en 
favor suyo, para dispensarnos las misericordias de que 
tanto ha menester la Santa Iglesia. Y como la triste si­
tuación de Su Santidad aumenta sus necesidades á propor­
ción que aquella se prolonga, esperamos que con vues­
tra persuacion acompañada de vuestro egemplo, escitareis 
la piedad de vuestros feligreses para que no se olviden de 
tender una mano generosa en favor del mas atribulado de 
los Pontífices.

Terminamos esta breve carta, amadísimos hermanos, ro­
gándoos por las entrañas de Jesucristo, que en el desem­
peño de todas y cada una de las muchas obligaciones par­
roquiales y sacerdotales, vayan hermanados con el amor 
y la dulzura vuestro buen egemplo y santo celo; el cual 
sin desviarse del camino de 11 discreción, no se deje tam­
poco cautivar de los lazos muy temibles de los humanos 
respetos. Véaos á todos vuestro amante Arzobispo dirigir los 
pasos sin interrupción por el difícil camino, pero á la par 
muy glorioso, de la dirección de las almas con la dulzura 
de la caridad incansable, del celo santo y del buen egem- 
plo. Entonces, también indudablemente veremos á nuestros 
queridísimos diocesanos dando abundantes frutos de sanli- . 
ficacion; entonces nuestro bondadoso Dios, contemplando 
vuestras tareas santas desde su elevado trono, se complace­
rá distinguiéndoos entre los demás Sacerdotes con paternal 
sonrisa, y de su boca soberana se deslizaran estas consola­
doras palabras: Pastores juxlá cor meum*. entonces vuestro 
Arzobispo, admirando los saludables efectos de vuestro san­
to celo y de vuestras virtudes sacerdotales, alzará sus ojos 
arrasados en lágrimas de gratitud al cielo, y dirá en el fon­
do de su corazón: habéis dado, Señor, á mi amada Diócesis 
Párrocos y Sacerdotes de salvación: Dedisli cis salvalores, 
qtii saloarenl eos de manu hoslium suorum. Así sea, que­
ridísimos hermanos, así os prospere nuestro buen Dios con 
sus bendiciones desde el cielo, mientras que con el cariño 
y ternura mas paternal os damos la nuestra á vosotros, y 
vuestros feligreses nuestros carísimos hijos. En el nombre 
del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. Amen.
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De nuestro Palacio Arzobispal de Valencia á 1*2 de Ene­

ro año del Señor 1863.—Mariano, Arzobispo de Valen- 
G’a-—P°r mandado de S. E. 1. el Arzobispo mi Señor:— 
Bernardo Martin, Secretario.

DICTAMEN
sobre la conveniencia de tocar las campanas en ocasión de tem­

pestades, por el doctor don Julián González deSoto, rector del 
seminario de Tarragona: publicado por D. Cristóbal Bordiu.

, Una cusualidad me proporcionó la leetnra del adjnnlo in­
forme, cuyo autor es antiguo amigo mío. Viendo la novedad 
de las ideas que en él se emiten, en que el mismo Arago no 
entró en su Noticia sobre el rayo, me decidí á publicarlo con 
anuencia del mismo autor, á quien rogué añadiese, como lo 
ha hecho, algunas ñolas para mayor esclarecimiento. No du­
do que el público verá con agrado una discusión que al tiem­
po que la considero útil á los progresos de la Melereología, 
hace ver que nuestro Clero va adelantando en las ciencias fí­
sicas mas de lo que comunmente se cree, de cuya verdad ha 
sido fiel intérprete el E. ó I. Sr. Arzobi.-po de Tarragona pro­
moviendo la cuestión y encargando la solución á un individuo 
del mismo Clero.—C. B.

Excmo. é limo. Señor.
Con ocasión de un oficio del Sr. Cura de. de 4 del 

corriente, referente á otro recibido por el mismo del Sr. Al­
calde de...... me manda V. E. I. con fecha del 10, que infor­
me subre los inconvenientes que puedan resultar de la prác­
tica de locar las campanas durante las tempestades.

Con suma satisfacción voy á esponer mi diclámen, por ser 
punto que he examinado años hace, y confio ventilarlo en el 
terreno de la ciencia como V. E. I. me manda (1).

Pero antes debo manifestar con sinceridad que estoy muy 
prevenido, como lodo católico, á favor de cualquier práctica 
mandada por la religión ó introducida en toda ó en gran parle 
de la Iglesia. Esla prevención es sin duda muy legítima por 
su propia autoridad: ademas, la ciencia con sus descubrimien­
tos nos esplica la razón de varios ritos sin (¡ue se haya ha­
llado ninguno que esté en abierta oposición con ella. Al en.

(1) Limitándonos á lo mandado por S. E. I. hemos omitido de pro­
posito las ¡razones piadosas.
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Irar en la vida cristiana, se nos manda recibir el bautismo, 
y la ciencia nos dice que las frecuentes abluciones son el me­
dio mas higiénico conocido para conservar la salud. Se nos 
manda también recibir la Confirmación por medio del aceite y 
del bálsamo como símbolos de la robustez espiritual y medios 
también muy poderosos para la salud del cuerpo; asi lo re­
conocieron los gladiadores romanos acordes con la medicina. Se 
nos prohíbe el enlaze conyugal entre parientes, y las moder­
nas observaciones zoológicas prueban que solo por él cruza­
miento de las familias se conservan y mejoran las razas y se 
las libra de enfermedades hereditarias (1).

¿Podremos aducir análogamente razones á favor del loque de 
las campanas en las tempestades? Así lo creyeron nuestros mayo­
res; pero la física no estaba entonces á la altura á que ha lle­
gado después. Este estudio comenzó a desarrollarse á mediados 
del siglo pasado; y túvola desgracia de progresar simultánea­
mente con la difusión de las ideas irreligiosas y anárquicas. 
Para colmo de desdicha, algunos descreídos, apoderándose de 
ciertos hechos y leyes que acababan de descubrirse, publicaron 
que desde aquel dia cesaba para los hombres todo misterio: 
que las visiones, las revelaciones y los milagros procedían de 
leyes naturales: y cuando Franklin halló el pararayos se avanzó 
en tono de blasfemia que el hombre podia arrebatar á Júpiter 
sus rayos.

Por aquella misma época los enciclopedistas franceses, á nom­
bre de la electricidad, declamaron contra el toque de las 
campanas en las tempestades sin alegar empero ninguna razón 
para probar su aserto. Algunos físicos posteriores, iodos ellos 
de segundo órden, han repelido el dicho de los enciclopedislas, 
sin mas razón que la autoridad de la cosa juzgada; no ocul­
tándoseles que los primeros jueces eran incompélenles por ha­
ber pertenecido á una época en que la física estaba en su 
infancia, y preocupados ademas por su irreligiosidad.

Está fuera de duda que los árboles mas elevados se hallan 
mas espueslos que los juncos á ser heridos por el rayo; y 
por la misma razón lo están igualmente los edificios mas sa­
lientes y por consiguiente las torres. Todos ellos son conduc­
tores imperfectos y carecen de puntas bastante agudas que 
sirvan dé eléclrodos ó puertas de la eleclricidad Así pues, 
que ios rayos vayan, á dar de preferencia en las torres, es 
cosa tan natural que lo contrario seria un verdadero milagro. 
Los antiguos lo conocieron ya: por eso Ovidio dice muy bien:

Sulphur (Mctltiens celsas a vértice turres.

(1 ) Lo propio podríamos decir de otros -muchos ritos y -práclfcas 
religiosas. - ■ ' '
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No hemos de examinar, por lo lanío, si las torres, las 

chimeneas, el pinus abies del Pirineo ú oíros objetos cónicos 
ó piramidales sállenles se hallan mas espueslos á ser heridos 
por el rayo que la copa redondeada del pinus marítima, que 
el lomillo y el romero, porque esla cuestión ha muchos siglos 
que está resuella por la observación (1).

La cuestión, por lo lanío, que debe ocuparnos, es el ave­
riguar si el (oque mas ó menos prolongado, mas ó menos vi­
goroso de las campanas, en ocasión de lempeslades, puede 
ser pernicioso, y si, como dice el señor Alcalde de .... en su 
oficio de 4 del corriente, lejos de apaciguarse por aquel me­
dio los efectos de las tormentas atmosféricas, puede muy bien 
la vibración del metal atraer los rayos y ocasionar graves des­
gracias. La ciencia, añade e! Sr. Alcalde, asi nos lo enseña y 
la espenencia lo ha confirmado mas de una vez por desgracia.

, No eslrañamos, E. Sr., este modo de discurrir aun entina 
ciencia como la física, que con tan justo y soberano desden mi­
ra loda teoría que no se vea confirmada por leyes de la natu­
raleza averiguadas en los hechos. Las mismas ideas se estam­
pan inadvertidamente sin prueba ninguna en varias obras de 
física que se dan en ciertos Seminarios (2).

Ya, pues, nadie, que sopamos, se ha detenido á examinar 
este punto con la atención que merece, permítasenos sentar las 
proposiciones siguientes:
, 1.a No puede demostrarse por ninguna de las leyes de 

física descubiertas hasta el dia que el loque de las campanas 
durante las lempeslades pueda producir ningún efecto pernicioso.

Nótese bien que aquí decimos demostrarse; porque como 
hemos sentado, la física actual mira con razón con cierta re- 
seiva lo que no sea demostrable; aguardando, para cuando lo 
sea, ael admitirlo como otra de sus leyes.

2. Todavía podemos añadir que ni siquiera nos parece 
de modo alguno probable que el citado loque de las cam­
panas sea perjudicial, ni que eslo pueda sostenerse como oni- 
mon razonable. 1

Paia probar ambas proposiciones analicemos los fenómenos 
que tienen lugar al locar las campanas en las lempeslades. 
Eslos, fenómenos se reducen á cinco, á saber:

1 .° La masa melálica de la campana en reposo.
2 . La masa melálica de la campana en movimiento giraiorio.

(1) Y no obstante, el acudir los rayos de preferencia á las torres 
Fda mnan^ 68 ? para declamar contra el loque de las campanas. 
Es e modo de discurrir no es digno de ningún físico sincero 
hnn Limír i n°-S saber,que no han fallado eclesiásticos jóvenes que 
han admitido sin pruebas tan infundado aserto. *
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R 6 El sonido ó sea la vibración del aire. ... 
4o El conlaclo y roce del eje de la campana con el cojinele. 
5 0 El vacio producido en el centro de rotación por el 

8‘NÓ^bernor hallar mas fenómenos en esta ocasión: exami­

némoslos ahora uno por uno.
La masa metálica de la campana en reposo.

Es cierto que el vulgo cree que las masas metálicas aliaen 
laeléclM pero ^física no ha podido remirar en re » 
leves ninguna que se aproxime á esta aserción. Ha dcscunic 
lo que los nielares son lodos ellos mas ó menos 
pero no ha encontrado ninguno que atraiga poMUxam n 
electricidad. Si cada molécula del bronce, por componerse de 
dos metales lan distintos como el cobre y el estaño oima i 
pila galbánica, no se ha logrado averiguar, y mas! ensebe 
que no- porque no es simple conlaclo sino verdadua com 
biincion química. Sabe la ciencia que el hierro es atraído pm 
el imán; pero hasta el dia no ha encontrado metal ninguno que 
atraiga ni repela la electricidad mas ni menos que cualquici 
otra sustancia de la misma cantidad de masa.

La masa metálica de la campana en movimiento giratorio.
Puesta la campana en movimiento, roza con el aire: y como 

no hay roce sin producción de electricidad, resulta, que s n 
duda alguna en este caso se logra cierta descomposición de este 
Huido. Pero esa cantidad ¿es considerable? Cualquier físico ic 
conocerá que es lan mínima, que no puede 
el roce del mas iijero viento que choca en las paied^ en 1 
tejados y en los árboles, ni con el martilleo de un so o he i 
vero, ele. Condenar el loque de las campanas por lan peque­
ña causa, seria lan antojadizo como el prohibí! que uncus 
tiano en caso de tempestades se frotase las manos, porque esle 
hecho desarrolla electricidad, y ciertamente en mayor canti­
dad que el ludimiento déla campana con el aire.

El sonido ó sea la vibración del aire.
La física no ha descubierto tampoco que el sonido n- la vi- 

bracion atraiga la electricidad. Están muy estudiadas lanío las 
panzas como los nodos de las hondas sonoras: y no se ha ha­
llado en ellas otra relación con la electricidad, que el peque­
ñísimo roce de las moléculas del aire unas con olías, y aun 
esternas bien se supone por vía de conjetura que se pincha 
por esperiencia. No merece mas detención este punto.

El contacto y roce del eje de la campana con los cojinetes. 
Aquí si que tenemos una verdadera fuente de electricidad;
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pero si por ella hubiese de prohibirse el loque de las campanas 
con mucha mayor razón debería prohibirse á los carruajes v 
coches el andar y correr: mucho mas A las pesadísimas y ve­
loces locomotoras, no poco á los caballos y á cuantos anima- 
es gastan calzado de hierro, y aun debería prohibirse á los 

hombres el andar á pié, y á la tropa el hacer el ejercicio- 
porque por algunos de estos hechos se desarrolla mayor canti­
dad de electricidad que por el roce del eje de las campanas.

El vacio producido en el centro de rotación por el 
giro de la campana.

Tenemos aquí otro fenómeno mas digno de estudio que los 
anteriores. La campana y su cabezal proyectando el aire al 
«lar la vuelta enrarecen el que se halla hacia el centro de 
rotación- de donde procede que el aire circundante afluya por 
el lado de los ejes a llenar aquel vacio imperfecto. Sé forma 
Pn -n .una/SPeCle re™olino ó corriente circular del aire. 
I e 10 ¿a iloncle llega la esfera de aclividad sensible de este

Cíll|Za SU aCCÍOn á la d,^ancia (,e cuatro á cinco 
mellos? No puede asegurarse (1): loque sí puede aürmaise 
con plena certidumbre es que las máquinas de hilados puestas 
en moMmieiho, el volante de los vapores vía rueda de los 
carruajes producen el torbellino en mucha mayor escala que 
e jnovlm,Cnlo de las campanas: y uo sabemos qüeTningún 
físico le haya ocurrido encargar que paren los vanores v 
maquinas en caso de tempestad. ¿Seriíí "campa ? pV 
cosa de Iglesia las únicas peligrosas? 1 P

Creemos haber probado que por ninguna de las leves db 
hstemnesladr,"nrarSr ',Ue cl l0q"li de las cilmPanas duran'ti

muy pTausible*^ stbei^que:"

El toque de las campanas durante las tempestades 
contribuye, á alejarlas.

de cuatro metros de 
rimentar. 1 ll<und’ seDun ^mos hecho expe-
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desde la campana como centro, hasta el último limite de) so­
nido, se establece una ligera corriente de aire que lejos de 
atraer la electricidad tiende á alejarla: conjetura lan fundada, 
])ien merecería que algún físico cristiano de importancia la es­
tudiase, ya que los enemigos de la Iglesia esplolan el sofisma 
de caer rayos en las torres.

Desde que se conocen las armas de fuego han experimen­
tado los marinos que en los fenómenos eléctricos de trompas, 
mangas y otros semejantes (I) son un buen medio para pre­
servar el buque los cañonazos, aunque solo sea con pólvora. 
El estruendo ha bastado muchas veces para romper las man­
gas mas amenazadoras. Así se practica hoy dia, y creemos 
muy fundada en razón y experiencia la practica de los ma­
rinos. También las campanas dan sonido: éste con la. conti­
nuación del loque, llega a conmover el aire mas poderosamente 
que muchos cañonazos, como sucede en toda acción mecánica 
repelida. El puente colgante de Lion que lan considerables 
pesos y mullilud de carruajes había sufrido, quebró con solo 
el balanceo producido por el paso militar de la tropa (2).

Valga esle hecho lo que valiere, ya que se nos alega equi­
vocadamente el sonido como atraclor de rayos, permítasenos 
aducirlo como alejador con mas verosimilitud (3).

Todavía debemos añadir como simple opinión nuestra otra 
aserción, á saber que
El (oque prolongado de las campanas en caso de tempestades 

puede contribuir mucho á la inmediata formación de la lluvia.
Los físicos han averiguado que el agua se halla en la al- 

mósferaen forma de vapor vesicular, es decir que cuando reñía 
mucha humedad en el ambiente, hay en él una mullilud de 
vejiguilas, cuya película es de agua y cuyo inlerior es aire 
de poquísimo pe^o. De aquí procede que se sostengan en el 
aire como lo hacen algún tanto las burbujas que fabrican los

(1) Estos fenómenos se suponen eléctricos: acaso no lo sean.
(2) La fuerza producida por acciones pequeñas, pero repetidas, 

es mas considerable de lo que el vulgo supone: á ella creimos de­
ber atribuir la rotación de las mesas giratorias años atrás cuando 
Unta curiosidad produjo el fenómeno.

(3) Si en la superficie de un estanque de agua sosegada flota una 
pajila y se lanza una piedrecilía hacia el centro del líquido, se for­
ma una ola circular que caminando poco á poco hacia la periferia 
arrastra la pajita mas ó menos en su viaje: y si tras la primera pie- 
drecila se dejan caer otra y otras, ó gotas de agua en su lugar, al 
fin los cuerpos lijeros llegarán al borde: la esperioncia puede ha­
cerse en un lebrillo colocado debajo de un grifo que suelte el agua 
gota á gola: asi creemos suceda cou la electricidad respecto del 
sonido repelido.
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niños con agua de jabón. Mientras estas vejiguilas de vapor 
están en reposo, pueden sostenerse fácilmente en el aire; pero 
si sopla un ligero viento que establezca una comente como 
la que arrastra las nubes, y viene por otro lado la corriente 
establecida por un sonido cualquiera, chocan enlre si las ve- 
ii-riiilas rebienlan; de dos, cuatro ó seis se forma una, que 
no pudiéndose sostener en la atmósfera por su mucho peso, 
cae á la tierra en forma de gota, arrastrando en su viage 
cuantas vesículas halla al paso.

Varios hechos confirman esta teoría.
Está la atmósfera sosegada, no llueve todavía; pero sobre­

viene un trueno poderoso y tras él se desprende el torrente 
de agua: asi lo vemos con frecuencia (1).

Otro hecho. En París llueve varias veces por semana; no 
ge han podido todavía fijar los períodos de distancia de una 
lluvia á otra; pero se ha observado que rarísima vez falta 
esta en los dias en que se hacen salvas de artillería.

He procurado, E. Sr., exponer sencillamente tanto las cer­
tidumbres físicas que hay sobre este particular, como mis 
opiniones particulares: deseo haber acertado desempeñando el 
informe que V. E. 1. me ha mandado extender.

Tarragona 14 de julio de 1860.—Exmo. éllmo Sr. B. L. M. 
de V. E. I.—Julián González do Solo (2).

(1) El vulgo mismo atribuye en este caso la caída del agua al 
estruendo del trueno, y creemos que en parte acierta. Se dirá que el 
sonido de las campanas no da tan poderosa sacudida como el trueno: 
mas esto no quita que sea una fuerza considerable por ser acción me­
cánica repelida, conforme liemos indicado antes.

(2) Una autoridad científica respetabilísima, aunque notan cristia­
na como la desea el autor del Informe,—Mr. Arago,—dice en su tra­
tado sobre El rayo lo siguiente: «En el estado actual de la ciencia 
no está probado que el sonido de tas campanas haga la caída de ra­
yos mas inminente, mas peligrosa: no está probado tampoco que un 
gran ruido haya hecho caer jamas el rayo sobre edificios que de otro 
modo, no hubiera llegado á herir.» El mismo autor concluye su exa­
men de esta cuestión en los términos siguientes: «Observando la re­
serva que he usado al explicarme acerca de la utilidad verdadera ó 
imaginaria de tocar las campanas durante las tempestades, se extra­
ñará ver la serenidad con que ciertas autoridades administrativas se ex­
presaban acerca del particular. Veo, en efecto, en una decisión de Mr. 
de Marcillac, prefecto del Bordona, fecha -1.° de Julio de 1844, «que la 
opinión, según la cual el sonido de las campanas tiene la virtud de 
alejar el rayo ó de paralizar sus efectos, no se funda sino en la su­
perstición, y que ese medio debe infaliblemente producir la caida del 
meteoro »Seve por este trozo que la falsa ciencia no es menos 
peligrosa que la ignorancia completa, y que conduce infaliblemente á 
consecuencias que nada justifican.»

yVota de la Ve r d a d  Ca t ó l ic a  de la Habana.)

PALMA DE MALLORCA.
' Imprenta de la V. de Villalonga.
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